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En la villa de Santa Coloma de Famés á 
treinta de Septiembre de mil ochocientos no­
venta y nueve.

Reunidos los señores Secretarios de Ayun­
tamiento de ios pueblos de este partido, cuyos 
nombres al márgen se expresan, bajo la presi­
dencia interina del Secretario de esta villa, en 
el Salón de sesiones do la Casa Consistorial de 
la misma, dicho señor presidente manifestó­
les que el objeto de esta convocatoria á la cual 
habían sido invitados, era la de tratar y acor­
dar la constitución deja junta Secretarial de 
este partido, á cual efecto puso de manilesto, 
la indispensable necesidad de la constitución 

i de la misma, con objeto d^ dar verdadero impul 
80 á la organización de la clase y por lo tanto, 
poder acudir antela representación nacional en 
las Cortes ó en el Senado las autoridades su­
periores. gerárquicas do la Monarquía, en sú­
plica de que sean reconocidos los derechos de 
la referida cla^e, é incluidos estos en el nuevo 
proyecto,de ley municipal y Provincial ó en 
otro cualquier proyecto adicional conforme 

he vienen pidiendo por la Junta directiva de 
I de Madrid y por ¿s Administración Práctica 
I que dirige el ilustradísimo D. Antonio Torrents 
[yMonner secundados por el Correo de Ma- 
Ideid y demás órganos de la prensa.
I Concedida la palabra por la presidencia á 
I varios de los compañeros asistentes y después 
Ide una-Armónica discusión se acordó por una- 
lnlmidad de 103 presentes á este acto, así en 
hombp^ropio como en el de otros, Secretarlos 
Idel partido previa delegación de estos por carta 
■particular autorizada, que se constituya la 
iJunta de partido en la forma siguiente: 
I Presidente: D. Cayetano Joaquín Valí Secre- 
Itario de A. de esta villa.
B Vice Presidente. D. José Escuder Masaguer, 
Becretario de A. de Hostalrieh.
I Secretario:. D. Manuel Vázquez Castro, Sa- 
■cretario del Ayuntamiento de Riudarenas
I Vice-secretario: D. Juan Serra Cordonéda, 
■Secretsrio. del Ayuntamiento de Gladells.
I T vocales los restantes Secretarios del nar- 
■tldo.
I En este estado se da por terminado el acto 
■y el de la constitución de la expresada Junta 
Re partido, dando un voto de confianza á la 
fcisma, para llegar ála consecución de los fi­
fes expresados; y de paso, se da un afectuoso 
■saludo á los demás compañeros de profesión, 
f I* Junta directiva.de la clase en Madrid, á la 
fwvlncialyá todos los órganos de la prensa 
fue secunden todas las aspiraciones del Se- 
fretariade, y firman esta acta á loa efectos en 
lia misma e^uertqscQu supresidqnte de.q.ue 
f 1 Secretario certifica.
I El Presidente, Cayetano Joaquín Valí, Se­
cretario del Ayuntamiento de Santa Coloma 
fe Famés.—José Escuder, de Hostalrieh.— 
fraucisco Tayeda, do Vidrieras.-Ramón Ca- 
fadesús, de Espinel vas.—Juan í)urán, de Vila- 
f rau.-Narciso Pastells, de Sils—Salvador Jou, 
■wViloví.—Francisco Más, de Bruñóla.-Mo- 
■desto Ferrer, de Caldas de Malavella —En re- 
Ipresentación de José Ribas y por sí, el de San

dón
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Feliú de Buxalleu—José Baranguer, de Riells. 
—Miguel Ciará, de Riudellots.—Manuel Váz­
quez, de Raidarenas.—José Vlader, de Massa- 
net de la Selva.—En representación de los se­
ñores D. Ramón Buyra, Secretarlo del Ayun - 
tamiento de Blanes, D. Emilio Alberti, de To- 
ssa, D. Juan Saliva, de Breda, D. Juan Bosch, 
de Arbucias, y D. Domingo Feliú, de Anglés' 
lo hace el Secretario del Ayuntamiento de 
Santa Colpma de Famés, Cayetano Joaquín 
Valí.—Joaquín Sierra, de San Miguel de Cla- 
dells.—Es copia.—El Secretario-Presidente de 
la Junta de Secretarios de este partido, Caye­
tano Joaquín Valí.

Hepvás (Cácepev)
Exorne. Sr. Ministro de la Gebernaolón

Los que suscriben, Secretarios todos en ejer 
ciclo de los Ayuntamientos que se expresan 
del partido judicial de Hervás, provincia de 
Cáceres, según cédulas personales que ano 
tan al pie de su firma, á V. E. con el debido 
respeto exponen:

Que creen llegado el momento oportuno en 
que V. E. pueda demostrar sus buenos propó 
sitos y honrosísimos ofrecimientos de dignlfl 
car y proteger á la sufrida clase profesional á 
que pertenecen, contribuyendo á la vez dé un 
modo directo y eficáz á la reorganización tan 
deseada de todos los servicios.

Es para los infrascritos evidente, que en la 
mente de V. E. entra como parte muy prin­
cipal de esa reorganización que promete aco­
meter con el brío y competencia de que sabe 
dar muestras, variar de un modo radical la 
manera de ser de los Municipios, presentando 
al efecto á las Cortes un proyecto de nueva ley 
muniQipal.

Comprendemos bien la imposibilidad ma­
terial de que en dicho proyecto se establezca 
de un modo concreto cuanto atañe y nosotros 
deseamos para organizar debida forma nuestra 
desheredada clase; pero creemos en cambio que 
en él puede y debe establecerse el principio 
fundamental para conseguirlo, á fin de que un 
reglamento posterior, estudiado con todo el de 
tenimiento y madurez que el asunto requiere, 
sea el desarrollo completo, lógico y natural de 
tal principio.

En su consecuencia y al objeto de no desa­
provechar ocasión tan propicia para el logro 
de nuestros deseos contribuyendo al mismo 
tiempo á la reorganización de importantísimos 
servicios municipales,

A V. E. rogamos encarecidamente se digne 
tener en cuenta al estudiar el proyecto de la 
nueva ley municipal la constante aspiración 
de los Secretarios .de Ayuntamiento, y pre­
ceptuar que no podrán ser separados de su 
cargo por la Corporación (ni aún por medio de 
reducciones del sueldo) sin que se les pruebe 
la reincidencia en falta grave, con anteriori­
dad demostrada en expediente, que deberá ser 
sancionado por ese Ministerio; determinando 
1»’ responsabilidades y los derechos que les 
correspondan en el reglamento que desenvol­
verá los preceptos de la ley.

Así lo esperan conseguir de la notoria ree 
titud de V. E. y como confirmación de las ha 
lagüeñas esperanzas que en multitud de oca 
slones ha hecho conce oir á los suscritos que, 
para bien de la Nación, ruegan á Dios conser * 
ve la vida de V. E. muchos años.

Miércoles 8 >20 Noviembre éo 1809

Hervás á 80 de Septiembre de 1899. i
Excmo. Sr.: |

Bedro Sánchez, Secretario del Ayuntamien- I 
to de Hervás.—Camilo G. Gómez, de Garganti­
lla.—Ricardo Senadilla, de Aldeanueva del Ca­
mino.—Liborlo Hernández, de Abadía.—José | 
do la Calle, de Granja de Granadilla. -Heraclio 
Herrero, de Zarza de Granadilla.—Ezequiol 
Jiménez, de Granadilla.—Liborio Gómez, de 
Mohedas de Granadilla.—Eugenio Lorenzo 
Manuel, de Casar de Palomo.—Estanislao Ji­
ménez, de Rivera Vieja.—Cañuto Martín, de 
Pega.—Rufino Canino, de Cerezo.—Tomás Gó­
mez, de Camino Morisco.—Francisco Panado- 
ro, de Nunomoral.—Santiago Pascual, de Ca­
sares.—Juan Pérez, de Plnoirarrancado. Da­
vid Hernando, de Santa Cruz de Paniagua.— 
Felipe Batuecas, de Palomero.—Manuel Pa­
niagua, de Marchagas.

Desde Barcelona
£arGi¡ona&.—El marqués de Comillas 

ha llegado á ésta, supónese que para tratar 
con personalidades importantes acerca del 
conflicto del día.

Los industriales detenidos continúan sien 
do muy visitados.

El capitán general ha citado para esta 
tarde á las seis á 25 industriales.

El capitán general convocó hoy el gremio 
de taberneros, compareciendo 30 de éstos.

La entrevista duró una hora.
El general Dsspujoís concedió á aquéllos 

un plazo, que terminará el jueves, pia sa 
tisfacer la contribución.

De lo contrario, procederá al cierre de 
los establecimientos.

Los Agentes ejecutivos continúan llevan 
do á cabo los requerimientos, sin que ocu 
rfa ninguna novedad.

En la cárcel solamente hay ocho indus­
triales presos y sometidos al procedimiento 
militar.

Varios centros y sociedades se han ad 
herido al < meeting» proyectado por el Fo 
mento Nacional.

Otros han mostrado su conformidad con 
las aspiraciones de la comisión catalana.

Acaban de asegurar que en el domicilio 
del Fomento se ha celebrado una reunión 
muy importante.

Se desconoce cuáles sean los acuerdos 
tomados.

El Fomento recibió hace poco el siguién 
te telegrama del Sr. Sallarés:

iPrevengan á Busiñol antes que llegue 
esa estación que gobierno está dispuesto á 
conceder à entidades provinciales el cobro 
y la investigación, rehusando el cupo.»

La comisión catalana que fué á esa y 
regresafá hoy, ha telegrafiado diciendo que 
se eviten las manifestaciones que pudieran 
realizarse á su llegada.

El telegrama de Sallarés, causará sin du 
da impresión agradabilísima cuando hoy 
sea conocido. •

Hay quien da como probable que esto 
sea la báse de una transacción.

El ministro de la Gobernación envió al

Decía anoche el ministro de la Goberna 
ción que creía posible que en breve se con 
siguiera poner término al estado excepcio 
nal de cosas en Barcelona.

Matrimonio morganático
Fifewa 5.-T^Se dice que se ha aplazado el 

matrimonio de la princesa Estefanía que 
debió celebrarse ayer.

En cambio, dése hoy como seguro el ma 
¡ trimonio morganático del archiduque Fran 

cisco Fernando con la condesa Sofía Cha 
s tek, del que parecía haberse desistido.

Es probable que esta unión se realice 
habiendo vencido el archiduque la oposi* 
ción del emperador, el que naturalmente 
deseaba casarlo con una princesa de san 
gre real.

El archiduque Francisco Fernanda tiene 
treinta y seis años, y como todos los prín 
cipes de esta casa, está enfermo del pecho. 
Es de un carácter romántico y sentii^ental.

Conoció á la condesa Sofía sieujdo ésta 
dama de honor de la archiduquesa Isabel 
madre de la Reina Regente de España. ’

La condesa, que es bella é inteligente, 
se enamoró del archiduque, y ambos entra 
ron en relaciones.

El archiduque la prometió casarse con 
ella, haciéndola abandonar la ser vidumbre 
de la archiduquesa Isabel, á la cual hizo 
presente, sus jatenojones y. el paso decisivo 
que Iba á dar cerca del emperador, el que 
primeramente se aetó W» rotundo 
al matrimonio, peioÇie, recapacitando más 
tarde sin duda en las muchas desgracias 
que han caído sobre la familia imperial por 
amores contrariados, se decidió por último 
a consentir en este matrimonio.

Además, algunos personajes que han si 
do consultados, decídan que no es necesa 

/rio que el archiduque Francisco Fernando 
renuncie sus derechos hereditarios en su 
hermano Othon, púdiéndó íhiperaf, aúndue 
esté casado morganáticamente. Solamente 

iSus hijos serían excluidos de la sucesión A 
la corona, la cual recaería en Othon y en 
su descende ac^. .

condes de Bohemia desde 
Imperio Romano des 

de 1745.
La condesa Sofía es huérfana.
Su padre fué ministro plenipotenciario 

de Austria, cerca de la corte de Dresde.
Sofía cuenta treinta y un años. Estuvo 

acompañando á la archiduquesa

Can motivo de esté inátrimonio, se re 
cuerda las frecuentes alianzas morganáti 
cas de los Habsburgos.

®JcMduque JuaU;Se casó con una her 
mpsa joven, hija de un alquilador de dili 
geneiag,^, de la cual se enamoró viéndola 

y restallar el látigo delante de la 
silla de postas.
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Senado una copia de la alocucióa dirigida 
al comercio y á la industria de Barcelona 
por el gobernador y de . las comunicaciones 
cambiadas sobre ese asunto entre el minis 
tro y el gobernador.

El archiduque Enrique se casó con una 
cantatriz.

El archiduque Salvador, antes de aban 
donar el Austria bajó el nombre* de Juan ' 
Orth, se casó con una actriz, ia que lo 
acompañó en su viaje marítimo, désapare 
ciendo ambos misteriosamente. '

Historias y cuentos
amistad

Ni Aquilea y Mróclo, ni Pílades y Orestes 
estuvieron unidos por una amistad tan estre* 
cha como los dos compañeros de Eneas, Niso v 
Eurial. í wvjr

Este era el más joven á quien su madre Ida 
había confiado á Niso.

Reinaba en los dos la misma abnegación, la 
misma necesidad ue vivir el uno para el otro, 
y el mismo desprecio á las mujeres.

’ El anciano Acatos, que había educado á los 
dos amigosmn el ejercicio de las armas les de 
cía con frecuencia:

—Es indigno del hombre abandonarse por 
completo al amor de una cautiva, ó de una 
mujer de condición Ubre. La mujer ha nacido 
para tejer la tela preparar la comida y encan 

» tar á veces al guerrero en las horas de dea 
¡ canso. ■
\ Pero el que ama á mujer más de lo conve 

niente sufrirá la vergüenza de verse domina 
do por ella. En cambio, nada tap ventajoso 
como la amistad que uñe á dos hombres los 
cuales pueden confiarse sus secretos sin míe “ 
do á una traición. Quien ama á mujer pierde 
su fuerza; qúlen tiene uñ amigó, redobla ía 
suya. No os fiés de las mujeres,Aíios míós.

Eurial y Niso escuchaban éstas lecciones y 
las conservaban fieimente en sú memoria. .

En aquellos tiempos se presentó ¿n Ol cam 
pamento enemigo, acompañada de sú padre 
Metabo, la amazona Caihila.

Camila era muy niña todavía cuando el Rey 
Metabo, arrojado del trono por su tiranía la\ • 
consagró en su huida á Ja hlja.de Latona, f 

V'ívlÓ luego con Camila en la soledad de Iw . 
bosques y de lag montañas, y cuando la rniñá 
pudo correr, púsole entre les manos un arco y .- 
unas flechas y suspendió una p¡eí de tigre de 
sus delicados hombjoe.

Cuando los troyanos invadieron la Italia te 
nía Camila quince años. Era marayiHosameate ■ 
hermosa y hábil en el manejo de las armas. Y 
sus ojos eran puros, frescos y profundos, como 
una fuente inmóvil en un bosque.

En odio á les extranjeroé, y para evitadla 
inacción, Metabo ofreció sus' servicios Al Rey 
Turno y se unió con Camila ai ejército de ios ' 
lútulos. ■

if'CL ■'
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E a la primera batalla, la amazona CamÜa 
después de haber hecho con sus flechas una 
gran carnicería de soldados troyanos, sacó su 
espada para luchar cuerpo á cuerpo, y se en 
contró de pronto en la refriega, cara á cara con ■ 
el caballero Eurial» - i

El choque fué terrible. Cruzáronse las espa 
das, mientras los dos caballos, flanco coñtrá ' 
flanco, giraban sobre sí mismos, con sonoro' 
pataleo. w /
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úiente mis ideas; porque te he cobrado afición y me ale- 
Ffaré de que las conozcas.

Adios, pues; no olvides la hora: sé exacto.
El eunuco se dirigió á la puerta del Haren, por donde 

penetró: Orlando, después de haberle seguido con la vis- 
comenzó á pensar eu los medios que en su nueva si­

tuación podía emplear para conseguir libertar á Zelaila 
de la muerte que tan próxima le amenazaba. Las horas 
volaban, los momentos eran preciosos, y no debía perder 
Uño solo; pero ¿cuál era su plan? ¿Podía fundar la más 
mínima esperanza? Aun cuando lograse interesar en su 
favor al eunuco, lo cual no sólo le parecía difícil, sino 

mposiblé, ¿cómo obraría coa los soldados destinados A 
a custodia de la víctima? ¿Cómo triunfar de todos un 
ombre solo? ¿Cómo engañarlos ó seducirlos?

Orlando se paseaba agitado por las calles del jardín: 
Je cuando en cuando se detenía, poníase la mano en la 

jeute, dejábala caer, y volvía á caminar siempre pensa- 
vo y embebido en sus reflexiones. De repente volvió a^ 

y sus facciones se habían aclarado en parte y no 
Pwecía tan sombrío y taciturno: á veces al desvío diri- 

los ojos á los vergeles interiores del Haren, donde es 
& la torre en que la desgraciada Zriaila yacía presa y 

'guardando su última noche.
El sol descendía aun lentamente del cielo á buscar las 

^zuladas montañas i cuya espalda se esconde, cuando 
VHando había desaparecido ya del cuadro de flores en

— 148 — 

decían à lo lejos en el espacio, parecían remediar una 
aurora boreal.

El aire, difundiendo y arrojando más allá las ardien­
tes chispas, producía una especie de lluvia de fuego ó 
de dorados espejuelos que se apagaban al caer, y brilla­
ban entre el negro humo como una luciérnaga en la obs­
curidad.

Orlando, de pie sobre el barco y con el rostro ilumi­
nado por el rojizo fulgor, contemplaba aterrado la ruina 
y la muerte de sus hermanos sacrificados por él à im­
pulsos de una pasión insensata y criminal. Despedazó - 
banle los remordimientos; una lágrima de fuego asoma­
ba en sus ojos; no osaba mirar al cielo, que había ultra­
jado, y con la vista clavada en el agua temblaba de es­
panto, sentía un frió horripilador, y sus dientes daban 
unos con otros.

Frente por frente del incendio se elevaba la luna sa­
liendo del medio de las espumosas ondas, la luna hermosa 
del Asia, esmaltada de un dorado pálido, y casando sus 
hermosas y variadas tintas con los mates más acres y 
subidos de la claridad del encendido monasterio.

Los más bellos colores de los fuegos de Bengala se 
combinaban en la atmósfera, que confundía los rayos 
del astro nocturno con los reflejos d^ Carmelo: era la 
unión de una luz suave que producía los claros con otra 
luz inmensa y deslumbrante que producía los obscuros y

— 14^ —
faerteg toques dulcemente destscados y maridados eomo 

degradación del oro en uua aureola.
A medida que Diana se levantaba en el espacio y sus 

rayos adquirían fuerza y esplendo?, la escena variaba: 
sus combinaciones mágicas ocasionaban efectos distintos, 
puntos de vista enteramente nuevos: parecía que en él 
gran teatro de la naturaleza se cambiaban las decoracio­
nes representando paisages siempre bellos y llenos de ‘ 
novedad ÿ de gusto.

El viento, soplando de la parte de Poniente, traía 
hasta allí los destellos del incendio, el chisporroteo dé 
las llamas y el ordo murmullo de los soldados de Hassan, 
que gritaban ¡Blsmillahl (1) al acometer á los religiosos 
que huían del fuego y de la muerte.

Estos gritos selváticos y horribles, mezclados y con 
fundidos con los ayes de las víctimas que el eco y el so 
nido quejumbroso del aire prolongaban, desgarraban los 
oídos de Orlando, cuya negra desesperación no tenía lí 
mites. Si se hubiera consumado ya el sacrificio de su 
amada, quizás no le hubiera sido posible contenerse y 
hublérase arrojado de cabeza en el abismo del mar, pró 
ximo á tragarse sus últimas esperanzas.

¿Y qué aguardaba el infeliz? ¿No era bastante el es 
pectáculodasus hermanos impíamente inmolados por su 
causa, y de la casa de Dios abrasada por las llamas,

(l) En nombre ie Dios,

11
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Pero de repente cayó rendido el brazo de 
Burial, como sí el héroe se negara á defen 
derse*

Había visto Íos ojos de la guerrera Camila.

La virgen levanté su espada, y Eurial ha 
bría perecido si Niso no hubiera acudido en 
socorro de su amigo.

Con un rápido quité Jesvió la espada, y con 
una acometida Is partió en dos pedazos.

Tenía á la
Pero se detuvo, y luego se alejó presuroso.
Había visto los ojos de la virgen, su hermo 

sa boca y los rubios mechones que se despren 
dían de su ligero casco.

silenciosamente infinidad de rútulos, entré de 
puntillas.

Contempló el agraciado cuerpo de la guerre­
ra tendido sobre la alfombra; y después dé ha­
ber reconocido por la respiración el sitio donde 
debía herir, volvió el rostro y hundió su puñal 
en el corazón de la amazona.

En aquel momento, Eurial, pálido y desen­
cajado, se presentó en la tienda#
“iTaestál dijo Niso.
Y los dos héroes se abrazaron líerando.

Julio Lámaitsi

1

La noche de '.a batalla. Miso y Eurial no se 1 
buscaron, olvidándose de referirse, comote | 
nían por costumbre, aus impresiones del día. 1 
Se separaron sin dirigirse apenas la palabra, i 
Burial simuló una gran fatiga y cada cual se I 
retiró á su tienda. I
■ Al día siguiente, después de haberse acorda | 
do una tregua de treinta días entre los dos | 
ejércitos, Eurial salió del campamento al ama I 
necer, y por un pedregoso sendero llegó á una I 
altura, desde donde se descubría el campa 1 
mento de los rútulos á dos disparos de flecha., I 
; Por la falda de la colina circulaba un ría I 
chuelo. I

Eurial vió á Camila que llevaba á beber á su | 
caballo. La amazona no vestía más que una tú I 
nica color de azufre, ceñida al talle por correa. \

Sus desatados cabellos flotaban sobre sus es 
paidas, y bajo los oblicuos rayos del sol na 
dente, á través del rocío que caía en lluvia de ! 
perlas, el oro de su cabellera y el azufre de su 
túnica le daban el aspecto de una diosa sobre 
naturalmente aparecida.

Cuando Camila hubo regresado al campa­
mento de los rútulos, Eurial bajó la colina y 
en el sendero encontró á Niso que subía.

Los dos‘amigos se miraron sin hablarse, le­
yendo claramente uno y otro en los ojos el 
pensamiento que los dos trataban de ocultar.

En los días siguientes, ni siquiera se vie­
ron.

SENADO

Sesión del bíá 7 de Noviembre de 1899
Se abre á las tres y media.
El banco azul está sin ministros.
Oyen en familia la lectura del acta has 

tardece señores senadores.
Preside el Sr. Concha Castañeda.
Se iee el (jicíamen restableciendo el año 

natural para íos servicios económicos de 
Estado.

Ocupa la presidencia el señor Martínez 
Campos y el banco azul el señor ministro de 
Gracia y Justicia.

Se leen los dictámenes sobre el impuesto 
de las achicarías y de grandezas y se de 
clara urgente su discusión.

El Sr. Donoso de la Campa ruega al mi 
nistro de Hacienda el envío de unas reales 
órdenes sobre caducidad de atrasos de pen 
sienes.

El Sr. vizconde de Campo Grande recia 
ma un proyecto de ley redactado en Diciem 

I bre de 1884 en el ministerio de Hacien 
I da. Apenas se oye al orador desde la tri 
I buna.

pone hacer, corresponde la primera á la cues- i 
tión de las dos crisis. I

El general Polavieja ha sido un meteoro que | 
ha durado poco y ha alumbrado menos. |

En las declaraciones del Sr. Mataix hubo I
, más galas retóricas que sustancia política. 1 

Felicita al gobierno por la salida del minis | 
torio del general Polavieja, y casi casi también | 

felicita á éste. I
También acepta lo dicho por el presidente 1 

del Consejo sobre el Sr, Durán y Bas, si bien 1 
hay que reconocer que hubo dos crisis políti 
cas, y asilo atestiguó el jefe del gobierno.

Afirma que se refirió á la opinión pública al 
juzgar la conducta del general Polavieja con ! 
motivo de la manifestación de los militares.

Es práctica constante que cuando surga una 
arisis política, la Corona consulta con los hom 
bres eminentes de los partidos, y esto no se 
efectuó últimamente.

Para demostrarlo cita varios hachos ocurri­
dos en tiempos del Sr. Cánovas del Castillo.

La falta de lógica en el gobierno se demues­
tra en Vizcaya, donde se suspendieron las ga­
rantías constitucionales porque se publicaban 
allí periódicos separatistas.

En Barcelona, el mismo capitán general ma­
nifestó á los gremios que allí existían gérme-
nes separatistas, aserto negado por el Sr. 
vela.

No habla para defender á los catalanes, 
testó antes y ahora contra las tendencias

Sib

Sin embargo, Nlso pensó: /
—Eurial y yo estamos dominados por esa 

mujer. Mientras viva, seremos cobardes en el 
campo de batalla. Y si la hiciéramos prisione 
ra, aún sería peor. Podría yo sacrificarme por 
él, mediante un esfuerzo de valor, y cederle la 
mujer cuyos ojos han envenenado nuestra 
sangre. Pero nuestra amistad habría termina 
do para siempre. Es preciso, pues, que yo ma 
te á esa amazona por medio de un engaño en 
tre tinieblas, sin verla, porque si la viese no 
tendría valor para herirla.

Y Eurial pensaba por su parte:
—SI hacemos prisionera á esa mujer (puesto 

que los dioses nos han prometido la victoria 
sobre los rútulos), ó ella me amará, y entonces 
haría yo desgraciado á Nieo, ó amará á Niso^ 
y entonces yo le odiaría. Es preciso que Garni 
la muera. Pero no sabría acometerla de frente, 
porque si yo encontrara sus ojos, la espada se 
me caería de las manos.

El Sr. B&rauevo reproduce peticiona gue 
hizo en 1896 en el Congreso, sobre JÉbnes 
de las órdenes militares, y otras formuladas 
en el Senado sobre las pesquerías de Mar 
Menor, cuyo arrendamiento parece ser un 
buen negocio para alguien.

El S . Higuera pide á la comisión de 
1 presupuestos una audiencia para informar 
' sobre alguno de los proyectos económicos

Se lee el dictamen sobre los decretos de 
i-‘suspensión de garantías en Vizcaya y Bar 

celona.
Ceden del día

A las cuatro pasa el Senado á reunirse en 
secciones.

Se renauda la sesión á las cinco. Se da 
I cuenta del resultado de las seccionos y se 
I levanta la sesión.

OOÜORZSO

La noche del día en que debía expirar la 
treguaNiso dijo á' Eurial:

—Amigó mío, he guardado silencio durante 
tres días; porque meditaba un plan importan 
te. Conozco un sitio por donde se puede entrar 
sin ser visto en el campamento de los rútulos. 
Sígueme y matemos sin piedad; pero júrame 
que no hemos de perdonar á nadie.

—Lo juro—contestó Eurial.

Camila dormía,profundamente en su tienda.
Una lámpara hacía brillar con pálidos refis 

jos el casco y la coraza que estaban junto á la 
lona, peib dejaba en la sombra el rostro de la 
joven.

Niso, rojo de sangre porque había degollado

interrumpirme cuantas veces quiera, pero yo 
no necesito el vtsío bwno á mis afirmaciones.

Las Cámaras de Comercio son dignas de con­
sideración, porque son un órgano de expresión 
de la opinión del país.

¿Por qué hablaba su señoría de derrama­
miento de sangre? ¿Es que teme su señoría 
una rebel'ó a de las Cámaras de Comercio?

Respecto del asunto de,I comercio barcelonés 
repito mis preguntas:

¿Acepta el Jobierno el bando socialista, es­
candalosamente socialista del gobernador civil 
de Barcelona?

Le ruego que sustituya la palabra pó? otra...
El Sr. Sol: Déme otra S. S.
El Sr. Pidal: Le daté la que me indicó A mí 

en cierta ocasión parecida un gran o’"a tu.-.
La llamaremos extratagema.

El bando del general Das pujóla infringe los 1 
principios de derecho y las leyes vigentes. |

Entre lo sublime y lo ridículo, no hay más |

ElSr. Sol y Ortega: Bueno, pues la llamare 
mos extratagema.

¿El Sr. Silvela es regionalista declarado?
El regionalismo supone la autonomía econó 

mica y la administrativa.
De la carta del Sr. Silvela, que kí aquí días 

atrás, resultaba claro que su señoría, no sólo 
aceptó ei concierto, sino que se convirtió en 
su padrino para convencer al señor ministro

pro- 
que

dominan en Cataluña, sin temor á las censuras 
que se le dirigieran.

El Sr. Silvela está conforme con lo que dijo 
el orador en las últimas sesiones del Congreso 
y antes de cerrarse éste.

Manifestó que el separatismo tenía el carác­
ter de clerical y reaccionario, y ahora lo repite 
haciendo suyss esas calificaciones el presidente 
del Consejo.

¿Qué hizo el gobierno con los sellos catala­
nistas?

Nada, sin embarga de que los tribunales or­
dinarios pueden castigar esa clase de propa 
ganda.

Sesión del día 7 de Noviembre de 1899,
El presidente Sr. Pidal declara abierta la 

sesión á las tres y diez minutos de la tarde.
Se aprueba el acta de la anterior.
El señor Presidente manifiesta que desde 

ayer se encontraban sobre la mesa los docu 
mentos referentes á la reducción de plantillas 

í de varios departamentos, y de acuerdo con el ' 
Gobierno, esos documentos permanecerán tres 
días más á disposición de los señores diputados 
para pasarlos luego á las secciones.

I El Congreso se reúne seguidamente en see 
I clones, supendiéndose la sesión.
1 ORDEN del día

I Debate politico
1 El Sr. Romero Robledo empieza diciendo 
I que en realidad nada tenía que rectificar, pero 
I que hablará, siquiera teniendo en cuenta la

que una línea imperceptible.
Entre el terror y la broma, hay poco.
El general Despujols no podía someter á los 

consejos de guerra á 3 ó 4.0 0 comerciantes.
El general Despujols. al que no paga quiere 

cerrarle la tienda. Eso es un atropello, eso es 
un despojo, y el Parlamento no puede consen­
tir que se falte así á la ley.

El Sr. Cucurella: ¡Muy bien, muy bienl
Vuestro criterio en ese asunto no es el de 

ninguno de los partidos conservadores qüe 
tuvo el régimen constitucional, ni el de Bravo 
Murillo, ni el do Nárvaez, ni el de Cánovas.

Los partidos conservadores tienep su defea 
sa precisamente en el estricto cumplimiento 
de la ley.

.^Seguramente que al Sr. Silvela no crea de I 
buena fe que haya atajado el mal, el delito de | 
lesa patria que representa el separatismo en I 
Vizcaya y Cataluña. |

El señor presidente del Consejo, para res | 
ponder al car.:?o que yo le hacía de que el go 1 
bierno en los presupuestos sólo ^tacaba á los ¡ 
débiles, dió rienda suelta á su galana imagi | 
nación y elocuente palabra, y buscó como un | 
lauro para él haber establecido el impuesto so 1 
bre la renta, que ya habían proclamado algu- | 
nás fracciones del partido liberal, el Sr. Cano 
vas y yo últimamente.

Os habéis detenido en el temor de imponer j 
tributo á la Deuda exterior. i

También invocaba el mérito de haber dejado 
reducidos á des los capitanes generales. Pero 
todos los que lo eran siguen siéndolo.

Ns os habéis atrevido á hacer economías en 
el clero, que son indispensables.

El Sr. Silvela nos describió ayer su sut ño de 
ser un segundo genefal Narváez.

Yo no le puedo seguir por ese camino, pues 
empecé mi historia política en el partido del 
general O‘DonneU, que era una protesta cons 
tante contra los procedimientos de los mode 
rados.

IPor esto no puedo yo estar al lado del señor 
Silvela, por no encontrarme al lado del gene 
ral Narváez.

I Yo combatí á las Cámaras da Comercio, que

de Hacienda.
Nada ha dicho su 

esa carta.
Sólo dijo algunas 

señor ministro de la

señoría relativamente á

palabras en el asunto el 
Gobernación. Yo pido &

I su señoría que se hsga cargo de ello.
I Se suspende esta dlgcüslóu.
I Ocupa la presidencia el Sr. García Alix.
I Glases pasivas
I Continúa la discusión sobre ei proyecto de
I ley de clases pasivas.
I El señor ministro de Hacienda contesta al
I discurso del Sr. Moret.
I Dice que ha preséntalo este proyecto ce 
I diendo á las indicaciones de gran paite de la 
I opinión# de las Cámaras de Comercio y del 
I mismo Sr. Moret.

Amenazar con derramamiento de sangre á I 
ciudadanos pacíficos inermes y sin binders, 1 
que no atacan á las instituciones fundamenta 
les, es una provocación propia de gobiernos 
débiles. j

Yo celebraré haber dado ocasión á su señoría 
de retirar esas palabras.

El gobierno está fuera de la ley por la sus 
pensión de garantías; fuera de la ley por el 
bando del general Despujols.

El señor Silvela cede la palabra al señor Sol 
y Ortega.

El Sr. Sol y Orega: Entro á discutir con ver 
dadora pena, porque si mal estaba la cuestión, 
peor está ahora después del discurso del señor 
presidente del Consejo de ministros.

No puede quedar esperanza de encontrar una 
solución da concordia.

Había solo una cuestión local, y su señoría

El Sr- Moret tuvo el buen gusto de recono 
cer que el arreglo de la deuda había produci 
do excelente efecto en el extranjero, desagra 
viándome así del vejamen que me había cau ' 
sado el Sr. Canalejas al calificar este presu 
puesto de engaño y de decepción.

Califica de pasión política la oposición dél 
Sr. Canalejas, de quien dice que es un espíri 
tu rebelde á toda autoridad.

Combate las ideas del Sr. Pí y Margall, é in 
siste eu defender las cajas de pensiones y la 
diferencia que existe entre las clases pasivas 
civiles y las militares.

1 al ofender á los gremios de Barcelona, ofendió 
los gremios y á las Cámaras de Comercio de 
toda España.

I Yo no quisiera ofender al señor presidente
I del Consejo; pero no puedo menos de decir
I que sus palabras de ayer no pueden ser toma- 
I das en consideración.
I Yo me acuerdo de una anécdota que me re
I flrió nuestro inolvidable amigo y tribuno don
I Emilio Castelar.

Fué á ver á D. Emilio, con una recomenda I 
ción, un boticario acompañado ,de su señora.

El Sr Castelar les hizo muy buena acogida.
Al verse tan bien recibido el boticario sacó 

una porción de papeles.
Eran nada menos que una oda al Universo, 

dedicada al Sr. Castelar.
^Leyó la primera cuartilla, y el señor Gas 
telar la aguan* ó.

Al leer la cuarta, el Sr. Castelar dió pruebas 
de impaciencia.

Comprendiólo así la mujer del boticario, 
que era muy avisada, y dijo:

1 —Perdene usted, Dé Emilio que mi marido
I le lea esa oda y que esa oda sea tan m-Ja. Es

Añade que ha tomado algunos extremos del I 
proyecto de ley del Sr. Gamazo, y entre otroS I 
el artículo estableciendo la caja de pensiones. I

Declara que está dispuesto á aceptar todas I 
las enmiendas que crea que pueden mejorar I 
su proyecto. I

S. S., concluye dirigiéndose al Sr. Canaiejás I 
me invitó á que retirara el proyecto y volviera I 
á estudiarle. Le tengo bastante estudiado. Yo, I 
á mi vez, invito á S. S. á que lo estudie antes I 
decombaUrlq, I

Rectifica el Sr. Canalejas. I
Vuelve á censurar la distinción que se esta I 

blece entre las clases civiles y las militares. I
El ministro de la Guerra no tardará en lias 

trar en este debate y explicar por qué no se
I encontraron en Conejo soluciones más am 

plias antes de traer este proyecto á la Cámara.
Ya sé yo, dice, que la fiscalización del Parla 

meato en estas materias de Hacienda es inefi 
caz, por lo cual no puede darse al ministro una 
autorización en blanco.

Los pocos que aún se fían de nosotros se
I reirían si les dijéramos que aceptábamos el 

papel de fiscales.
Después de rectificar brevemente el señor ¡ 

ministro de Hacienda renuncia á usar de la 
palabra el Sr. Moret, y pide que se le reservo 
para m?ñaña ei Sr Marín de la Bároona.

Se levanta la sesión á las ocho y diez.

llamaban ladrones á todos les hambres polí­
ticos.

Las combatí en la Asociación de la Prensa, 
en el Parlamento y en todas partes, mientras 
su señoría las defendía y amparaba.

Es público y notorio que su señoría trató de 
llevar á un individuo de aquellas Cámaras al 
ministerio de Fomento, para lo cual se habló

forma cortés y serena empleada por el Sr. Sil | de la división de ese departamento.
I

En el orden de las observaciones que se pro | 
s

El Sr. Mataix: Nada de eso es exacto.

que mi marido no es poeta más que desde hace 
mes y medio.

Pueden tolerarse al Sr. Silvela sus palabras 
de ayer, porque es no^eato en la presidencia del 
Consejo.

Yo afirmo que S. S. ofreció el concierto antes 
de ser poder y después de ser poder.

Su señoría ha cometido, pues, una insigne 
perfidia.

El señor presidente: Llamó la atención á su

Robo audaz
En la Galle de Carretas, núm. 8, casa de 

cambio propiedad de doña Eusebia Casas, 
viuda de D. Ildefonso Gutiérrez, ocurrió

i ajer mañana un hecho que demuestra el 
I abandono en que las autoridades tienen al 
¡vecindario.

señoría sobre esa palabra, tan impropia de su i
El Sr. Romero Robledo: Su señoría puede i señoría y que es una novedad en este débate.

La Reñora viuda de Gutiérrez habita en 
el piso principal de la citada casa, ^1 cual 
comunica con la tienda por una escalera de
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— 150 —, 
que aun había de asistir á U dolorosa escena de la muer 
te de Zelaila? ¿Podría su sensible corazón resistir al ho 
rror del último ¡ay! que lanzaría la víctima al ser preci 
pitada en el golfo funesto? ¡Oh! por entre los pliegues de 
su ropa asomaba el mango de un agudo puñal, en el que 
fundaba su venganza y la salvación de la joven, {Arrojo 
inútil y temerario 1 Sus manos manchadas con sangre le 
horrorizarán: se espantará de si mismo: querrá huir para 
no escuchar el grito de su conciencia y no podrá, porque 
este grito resonará como un eco lúgubre en su interior y 
le seguirá á todas partes.

De prisa recorre los eslabones de la cadena: el prime 
ro era un amor culpable y ya toca los del crimen, y no 
puede desasirse de ellos ni romperlos, porque le sujetan 
la diestra y se la aferran de un modo insuperable. ¿Quién 
había de decir que aquel corazón tierno y todo arrobado 
y suspenso con los celestiales transportes de su futura 
bienaventuranza, había de llegar á tan miserable estado? 
¿Dónde han ido aquellos dulces ensueños de un cielo lleno 
de delicias que no tienen ñu? En su lugar persíguele de 
continuo la imagen de un infierno que se abre á sus plan 
tas, y en el que se hundirá tarde ó temprano á espiar sus 
delitos para siempre: los espíritus malignos le empican 
hacia él para precipitarle pronto, y apenas afirmando los 
pies puede ya sostenerse sin caer.

Un soldado musulmán se adelanta, y á la claridad de 
|a luna se ven más allá dibujadas las sombras del fúnebr

CAPITULO XI

El sigo

Grandioso y terrible era el espectáculo que presencia» 
ba Orlando desde la deliciosa playa del mar. Ei conven­
to de los Carmelitas, sitiado por las tropas del bajá, 
ardía en sus cuatro ángulos, y nubes de fuego y de humo 
se derramaban en la atmósfera á larga distancia.

La noche había cubierto la tierra con sus primeras 
sombras, y el resplandor de la inmensa hoguera se re- 
Aljaba en el salado golfo que tenía á los pies como la 
erupción de un volcán.

Bi color rojo de las llamas teñía á trozos las resonan­
tes ondas, y los suaves toques de las mismas que resplan-

— 146 - 
que estaba trabajando: sin duda se había anticipado á la 
cita del negro para tener preparado el barquichuelo que 
había de servir de féretro á su adorada.

En los patios del palacio formábanse las tropas del 
bajá, y un tártaro con su capa amarilla bajaba á escape 
del Carmelo con la orden de que .se pusiesen en movi - 
miento las que guarnecían á Caifá y se habían acuartela­
do en la ciudad. Hassan, después de haber dado las ins­
trucciones que creyó oportunas á Musselin (1), recibió de 
manos de Frosina una riquísima taza de porcelana de la 
China que contenía una buena dósis de opio, y se reclinó 
sobre los almohadones de damasco y flores de uno de sus 
kioskos.

(1) Musselin es el gobernador: primero en íañgó 
después del bajá; su segundo es el walvoder, y después 
fi^ue el agá.
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caracol, cuya terminación está en uno de 
los extremos dei'mostrador.

De los negocios da la casa tenía enoar- 
gado desde hace tiempo á D. Isidoro Beni 
to. Este señor, diariamente, al retirarse 
del establecimiento, recoge el dinero de las 
cajas excepto la calderilla, y practica un 
reconocimiento, subiendo à la habitación
de la dueña de la casa, dentro de sacos, la | 
plata, oro y billetes.

A las ocho de la mañana, hora en que se 
abre el estableeimiento, el dependiente 
Guillermo Fernández, joven de diecisiete
años, y el Sr. Benito, vuelven à bajar los 
sacos y los vacían en los cajones del mos 
trador.

I

Aragón, número 223, piso principal, el vigi | soldados ingleses y una fuerza boer, cuando 
lante del distrito á cobrar la asignación men | ésta regresaba á su campamento próximo á la 
flual, salió á abrir la puerta el inquilino del 
cuarto todo azorado y trémulo, haciéndole sos 
pechar que algo grave ocurría dentro.

Entonces el vigilante empujó la puerta y 
penetró en el piso presentándose á su vista un 
horroroso cuadro. En el pasillo de entrada ha

I
I

î

Seguidamente arreglan el escaparate y I 
abren las puertas de la calle para comen | 
zar las operaclones. |

Ayer à las ocho de la mañana el depen | 
diente Guillermo y el encargado de la ties J
da bajabais cargados con los talegos de di 
ñero. Al ilegar al último peldaño de la es 
calera el dependiente, se lanzaron sobre él 
dos hombres armados de revólver, que es 
taban ocultos en la tienda.

El muchacho, aterrado por la amenaza y 
por tan brutal acometida, no pudo artieu 
lar ni una sola palabra.

Otros dos hombres, que estaban escondí 
dos debajo del mostrador, sujetaron al se 
ñor Benito, en el momento en que llegaba 
al mismo peldaño en que fué acometido 
Guillermo.

El encargado quiso defenderse, pero dos 
hombres más que estaban en el hueco de 
la escalera se unieron á los otroa dos que lo 
sujetaban y todo fué inútil.

Ya los seis ladrones en la tienda y Los 
dependientes arrinconados por la amenaza 
de pistolas y armas blancas, se procedió al 
registro del Sr. Benito, y después de haber 
se incautado de 58 360 pesetas, los foragi 
dos se marcharon por el agujero que da luz 
à la cueva de la tienda y que está cerrado 
con una reja atornillada.

Los dependientes, al desaparecer los dos 
últimos ladrones comenzaron á dar voz de 
auxilio, y subieron á la habitación de doña 
Eusebia, á quien comunicaron lo ocurrido.

La señora dió aviso á las autoridades del 
distrito, y el delegado al alcalde, á quien 
pidió con urgencia una sección de guardias 
del alcantarillado.

Tres horas tardaros estos empleados en 
comenzar Iqs trabajos de reconocimiento, y 
en este tiempo^ tuvieron ios ladrones más 
del suficiente para ponerse á salvo con toda 
tranquilidad.

bía un cadáver sobre un charco de sangre. | 
Inmediatamente el vigilante abrió uno de ’ 

los balcones y tocó el pito de alarma, aoadlen : 
do en seguida varios vecinos de la casa y un 
municipal.

Mientras tanto el inquilino, dando muestras 
de viva inquietud, iba de un lado á otro, pa 
sándose nerviosamenie la mano por la frente 
sin decir una palabra.

El cadáver, que era el de la esposa delinqui 
lino, yacía inclinado del lado izquierdo y 
presentaba una terrible herida en el cuello que 
casi le separaba la cabeza del tronco. Eu la 
mano izquierda tenía un pequeño cuchillo. La 
infeliz mujer vestía de negro, era muy agra 
ciada y representaba unos cuarenta y cinco 
años de edad.

No se advertían en la habitación indicios de 
lucha.

El marido, ai ser interrogado, dijo que esta 
bá empleado en las brigadas municipales, y 
que al volver hoy á su casa de trabajar, llamó 
repetidamente á la puerta, abriéndola un mu 
chacho, que muy azorado, lo dijo que algo le 
pasaba á su mujer.

Añadió que al penetrar en la habitación en 
contró á su esposa tendida en el suelo é in

9
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granja de Natham,
Los boers cayeron, sin duda, en una embos­

cada y dejaron treinta jinetes prisioneros en 
poder del enemigo.

Sin duda este choque fué el que los corres 
ponsales anunciaron como la sorpresa de un 
campamento boer y la reñida acción en que 
los burghers habían sufrido 800 bajas.

El día 3 continuaron los sitiadores el bom­
bardeo de Ladysmith y del campamento bri­
tánico .

Habían emplazado varios cañones en la co­
lina de Northwath Shana, próxima á la granja 
de Pop worth.

Los boers fueron rechazados con pérdidas, 
dice el telegrama. i

Una considerable fuerza de orangeses con | 
varios cañones, ocupa una posición que domi 
na las granjas de Woodnouse y Piccione y 
otra menos numerosa acampa cerca de la es­
tación de Pieters en una altura que domina el 
camino de hierro.

Los boers han cortado la línea por varios 
puntos, pero han dejado los puentes intactos.

i Desde Colenso dicen hoy que ha pasado por 
i aquel punto con dirección á Pietermarisburg 
i el destacamento de marinos que fué enviado 
§ desde Durbán á Ladysmith.

ï

I

8

mótil y que îa sacó «arrastrándola cogida por I
los cabellos» hasta los pasillos para averiguar 
lo que la ocurría.

Al lugar del suceso coucurrieron la au -

í
Ha manifestado, por último, que al encon 

trar á su mujer muerta despidió al muchacho.
El médico que ha reconocido el cadáver es 

de opinión que el crimen debió cometerse á 
las diez de la mañana, esto es, unas cuatro ho 
ras antes de ser descubierto.

La interfecta llamábase María Casat, y el 
marido Agustín Soler y Casas, ambos natura 
les de Barcelona. Agustín tiene cincuenta y 
dos años, y su aspecto no es nada simpático.

Los vecinos dicen que oyeron lamentar á la 
mujer y al muchacho, sin que estoles llamara 
gravemente la atención, por suponer que se 
trataba de una riña de matrimonió.

I

toridades judiciales y civiles y se practicó I 
un reconocimiento en la cueva, à fin de I/ 
averiguar de donde partía el escalo.

operado frente á Ladysmith, con su artillería. 
Viene á reforzar la escasa guarnición de esta 
plaza, donde el gobierno teme alguna agresión 
de los afrikanders y holandeses que residen 
en ella.

Otro telegrama, de origen también sospecho 
so, dice que los boer han sido derrotados fren 
te á Ladysmith (no se precisa día, ni fecha, 
detalle alguno), dejando en poder de los in­
gleses 2.0€0 prisioneros.

íondres 7.—Telegrafían al Times que el ejér 
cito boer que rodea á Kimberley ha sido refor 
zado por 1.501 hombres procedentes de Mafe 
king.

Los boers han destruido las propiedades ex­
teriores de la plaza y han hecho saltar antea­
yer los importantes almacenes de dinamita de 
la Compañía minera Beers, que está á siete 
millas de Kimberley. Los almacenes contenían

Va escoltando los cañones de gran calibre 
que fueron desembarcados del Powefal.

Esta noticia ha tranquilizado los ánimos en - 
Londres. 1

1
I

I

La ailuaoión de Ladysmith
Londres 7.—El ministro de la Guerra ha pu­

blicado los despachos siguientes:
«Sir Redver Buller al secretario de la Gue­

rra.—Ciudad del Cabo 7 (11,55 mañana).—Por 
mediación del gobernador me mandan el si­
guiente telegrama:

«.Eats CoítríQ (11 mañana).—Desde el vier­
nes han cesado las hostilidades en la línea de 
Ladysmith.

«El general White ha enviado una nota al 
general Joubert, jefe del ejército boer, á ins­
tancias del alcalde de Ladysmith, para que és-

I tos otorguen permiso á los ciudadanos no com

Los muebles del cuarto estaban todos én or 
den, y no se notaba ninguna señal de robo.

El crimen se cometió en una habitación os 
cura.

Se niega la posibilidad de qué la interfecta 
usara el cuchillo que tenía bajo la mano, sin 
empuñar, no obstante haber sido arrastrada.

El j uzgado, que llegó inmediatamente, ha 
comenzado coa gran actividad la instrucción

Este no correspondía á la cueva de la ca- | marido, 
sa de cambio, sino á la de la papelería es- I

I del proceso.
I Su primera providencia hs sido detener al

tablecida en la tienda inmediata. I
Los ladrones, desde esta cueva, forzaron - 

las puert>iS|_ rgmpi^rqn los cerrojos y pC ' . 
netráren eu 'él ËÔtéïio de la casa de cam - s 
bio. I

Para llegar à la cueva de la papelería i 
rompieron un muro que separa la casa del j 
alcantarillado, y seguido éste por el rastro i 
que habían dejado los ladrones, se fué á I 
parar á la cochera núm. 5 e la calle de ! 
San J a cinto donde había un gran boquete. I

Se constituyó el juzgado en la referida I 
cochera, y encontró en ella una mesa, al- j 
rededor algunas sillas, un puñal desenvai' ¡ 
nado y una vela. |

Seguidamente se ordenó á los porteros ( 
de la casa núm. 5 de la callé de San Jacia- ' 
to y varios vecinos se trasladaran ai juzga­
do de guardia. ,

Asimismo se citó al dueño de la finca, 
D. Ricardo del Pino.

Los porteros y el dueño declararon que 
el día 30-dé Octubre ss presentó íia hombre

?

35 toneladas de dinamita. El ruido de la ex- I 
plosión fué enorme y ha causado d ños en los |
edificios circunvecinos. En Kimberley faltan î 
víveres. Los vecinos están sujetos á la reduci- »
da ración de pan y carne.

Un despacho de De Áar, fechado el 4 á las 
once de la mañana, dice que un francés llega­
do el 4 á Kimberley, después de ser detenido 
dos veces por los boers y puesto de nuevo en 
libertad, asegura que aquéllos reunen unos 
4.000 combatientes cerca de Kimberley. El 
cuerpo inglés, mandado por Cecil Rhodes se 
compone de 1.000 hombres.

Otro despacho fechado en Kuruman el día 3 
dice con referencia á noticias llevadas por una 
estafeta desde Mafeking, que la guarnición 
hizo una salida y se apoderó de caballos y mu- 
las de los boers.

Las escaramuzas son continuadas. El coro­
nel Plumer marcha hacia Mafeking.

I

batientes, á los enfermos y á los heridos, á fin 
de que puedan salir hacia el Sur, dirigiéndose 
á poblaciones que se hallen bajo el dominio 
británico.

»El general Jouber ha negado este permiso, 
consintiendo sólo en que dichos ciudadanos

í ingleses no combatientes y los enfermos y he- 
I ridos se dirijan á un campamento especial si-

tuado á cuatro millas de Ladysmit.
El vecindario deja villa se ha negado á acep­

tar este ofrecimiento del enemigo; sin embar­
go, todos ios enfermos, los heridos y algunos 
habitantes pacíficos, se han dirigido al cam-

I pamento ofrecido por los boers.
t »Ayer se cambiaron algunos disparos entre
i las avanzadas

operaciones
I Londres 7.—Ea telegrama de la Ciudad del 

Cabo, que hoy publica TKe Dailÿ News^ se afir
I ma que hace dos días intentaron los boers ha- 
I cer descarrilar un tren ocupado por un dasta- 
I camento de voluntarios que se dirigían al tea- 
I tro de la guerra.
I Indudablemente los orangesó.3 están decididos 
I á impedir que el general Redvers Buller reall- 
Íce 61 plan de invadir el territorio dsl Estado 

libre del Sur y de socorrer á los sitiados de 
Kimberley y de Mar king,

CHINA
Los rumores que han circulado estos días 

acerca de la salud de la emperatriz de la Chi­
na, han llamado seriamente la atención en 
Londres,8obre ios asuntos del Extremo Oriente.

La muerte de la enérgica soberana sería la 
señal para que las grandes potencias se repar­
tieran el gigantesco imperio.

En Alemania ha llamada la atención el que 
los Estados Unidos tengan en las aguas del 
Celeste Imperio más de veletidos navios de 
guerra.

Por su parte Inglaterra dispone de una po­
derosa escuadra, y como ambas naciones están 
de acuerdo é íntimamente unidas, reunen un 
gran poder naval.

Los Estados Unidos ó Inglaterra disponen de 
329 cañones: Francia y Rusia, con 29 buques 
cuentan 456 cañones.

Por lo tanto, los Estados Unidos son un cóm- 
I petidor más én el reparto de la China.
I En Condres se asegura que los embajadores 
1 d Francia, de Rusia y de Alemania en los Es-

tados Unidos, se han dirigido al Gobierno de 
Washigton para .conocer en que zona déla 
China piensan loSj Estados Unidos establecer 
su. infiuencia para evitar choques y confite- 
tos.

■ 1

i El país de los teléfonos
i Suecia es actualmente el país de los telé- 
I fonos; París, que cuenta una población de 

dos millones y medio de habitantes, posee1

Telegrafían de Orange Robar que han des- 
truído una de las bases del puente sobre el río 
Modder.

Otro despacho fechado en Hopetown, dice 
que Orange Riber va á ser atacado por los 
boers.

líaHas noticias
Berlin 7,—Despnés de Inglaterra, en ningu­

na parte del mundo preocupa tanto la guerra 
del Transvaal como en Holanda.

3

I

15.000 teléfonos, cuando Stock olmo, con 
una población diez veces menor, manipula 
17.000; en Suecia, pues, el teléfono no es 
como entre nosotros, un juguete maravillo 
sámente cómodo y de relativa necesidad.

Es un aparato indispensable para la. vi
da, así es que los agentes suecos se han 

I apresurado á relacionar entre sí los I.ÚOO 
j teléfonos que han de existir en el- interior 
I de la Exposición puestos gratuitamente al 
I servicio del público, así como los manda

Si fuera posible enviar un ejército holandés Î deros que de complementarlo.
t para pelear al lado de sus hermanos los boers, |
1 los Países Bajos no vacilarían en hacerlo. | 
¡ Pero ya que no soldados, envían cuanto di !
1 ñero pueden, y algunos voluntarios armados, i —

}
5

1

que han pagado ya con la vida su entusiasmo ? 
de raza.

Entre los muertos en los primeros combates 
figuran el doctor Coster, que era fiscal de Au - 
diencia, yel doctor de Jong, exsecretarlo de 
la Instrucción pública.

i ?

»Durante el bombardeo;del ¡viernes gruesos

El Sr; GamazÓ se liropohe salir uno de estos 
días de Boecillo para Deusto, en cuya Univer­
sidad estudia un hijo suyo.

Desde Bilbao vendrá directamente á Madrid.
Nuestros apreciables lectores leerán en la presente 

- I edición nn anuncio de là bien reputada ñraaa de los
Para aplacar la avidez de sus lectores, la | Sres. valentía Acia., Banqueros y Expendeduría 

* í general de lotería en Haubarga, tocante á la lotería
I de Hamburgo, y no dudamos que los interesará mucho, 
i yaque se ofrece por pocos gastos alcanzar ennn caso 
1 feliz una fortuna bien importante. Esta O Sa eovíatam -

prensaba tenido que organizar un servicio 
especial de informes de la guerra.

Los diarios de. Amsterdam publican cinco y I 
aun seis suplementos cotidianos, algunos de I

proyectiles boers cayeron sobre el hospital. 
Una granada estalló en un hotel mientras al­
morzaban sus habitantes. No hubo ningún he 

i rido. j
i »La única pérdida sufrida en Ladysmith por

los cuales suplementos se distribuyen gratis 
ya entrada la noohe, arrebatándolos el público 
entusiasmado cuando vocean una nueva de­
rrota de los ingleses.

Entre los holandeses se ha encarnado la

bién gratis y franco el prospecto oficial á quien lo 
pida.

i
En Pertusa (Huesca), el gitano Santos Her­

nández mató á otro llamado Antonio Muñoz.
El agresor no ha sido capturado.

I

é

la explosión de las granadas es un cafre, que 
murió el miércoles.

»El viernes hubo un violento choque cerca

convicción de que la guerra con los boers será, â 
i no una expedición desventurada, sino el prin- |

de Deweorp. Las tropes inglesas, bajo el man­
do del general Brokelhursí, rechazaron á los 
boers á distancia considerable y los destruye ’ 
ron un cañón.

»Ha continuado el bombardeo hacia Biliua 
na. Nuestras pérdidas son ocho muertos y ' 
Veinte heridos.

•Noventa y ocho heridos procedentes de
Sabido és que estaba indicada la importante I Dundée llegaron aquí el sábado. Su estado es 

estación De Aar, donde empalman varias ií | relativ&msnta satisfactorio.
neas férreas, como punto de concentración de | »Nue3tra posición aquí es considerablemeu- 
las tropas inglesas que han de operar por el j te reforzada y la creo, por ahora, segura El 
Norte de la Colonia del Cabo. g vecindario ha abandonado las casas y vive en

Ya habían llegado algunas fuerzas britá- | lugares á cubierto de la explosión de lasgra- 
nicas á ese punto, y se estaban haciendo gran- | nadas. Tenemos abundantes provisiones de to- 
des acopios de municiones y víveres. Los boers I 

Los porteros accedieron'á esto: al hombre I han coinprettdido el alcance de esas medidas, j 
le pareció en buenas condiciones, se ajus • j y según telegrama de Stromberg, quehoy.in- I 
taron en el precio y quedó comprometido | serta The Manchester Guardián, han resuelto 
para el día siguiente visitar al dueño de La 
finca y hacer el contrato.

y en la tarde de aquel mismo día llevó 
un caballo de poco precio.

La policía hacía esta madrugada gestio 
nes para averiguar quiénes sean los auto 
res del eecanda’oso robo.

preguntAudo el precio del a’quiler de la 
cochéfa y pretehdiéndo vérla.

Parece que un sujeto sospechoso que vi 
vía en cierta casa de la calle del Aguila se 
mudó de dicho sitio el día 1.® de Octubre, J 
que es precisamente la fecha en que fué ¡

I atacar sin pérdida de tiempo el campamento 
i atrincherado de De Aar.
I Desde Vryburg dicen á The Dailg.Mail que 
I los boérs», en vista del escaso resultado que 
I obtenían, han renunciado á hacer uso del ca- 
I ñón de grueso calibre que emplazaron á siete 
I millas de la población.

•í!

El mencionado periódico calcula en 11.000 el 1 
número de boers concentrados en Mafeking y ! 
en la frontera del país d© los bachuanas. j

Zowííw 7. — Continúan afirmando en el »
Blquiiada la cochera de la calle de San Ja I IFar Of/ice que no se ha recibido parte alguno
cinto.

Este individuo, que iba à comer diaria 
mente á un estsblecimiento del distrito de 
le Audiencia, no apareció ayer por allí, y 
fueron infructuosos, por tanto, los trabajos 
policiacos.

El calillo que los ladrones llevaron à la 
cochera no estaba ayer allí, y se ignora 
cuándo lo sacaron

Las señas de este caballo podrían condu 
cir á saber su paradero, y también esto será 
hua pista que sin duda sigue la policía.

Los Comentarlos que se hacían anoche

I
que confirme la toma del campamento boer de 
Rasters HUI el día 2.

También aseguran los encargados de in for- 
I mar al público que no se reciben en aquel 
I centro noticias de los incidentes de la lucha 
í en el Natal.

I

Según aquéllos, los boers tuvieron 800 bajas, 
entre muertos, heridos y prisioneros en el 
combate de Besters-Hiil, y el día 3 vieron re­
chazado un nuevo ataque á Ladysmith.

El fuerte Wilie, construido para defender el 
puente metálico tendido sobre el Tugela, cer­

cipio del fin de la Gran Bretaña.
Por todas partes, como una profecía ineludi­

ble, cítase la célebre frase de Bismvck: «Me- 
tida Inglaterra en una guerra seria en Africa, 

; labora de la catástrofe de toda su potente 
Î grandeza habría sonado.»

¿ondres 7.—Van modificándose los juicios 
que acerca de la potencia militar de los boers 
se emitieron aquí al estallar la guerra en el 

; Africa del Sur.
I Ya se reconoce que los burghers tienen so> 
; brados alientos y recursos para invadir el te 

rritorio de la Colonia del Cabo, donde contarán 
t seguramente con auxiliares entusiastas y de 
. cldidos.

? 
§ 
Î 
i

En el retrete de una casa de la calle de Mal 
campo (Guindalera), fué hallado ayer un niño 
recién nacido que había sido arrojado ea Aquel 
lugar.

El niño fué entregado á su madre en grave 
estado.

í
I i

El Sr. D. Laureano Rodríguez, distinguido 
catedrático de Religión eu el Instituto del 
Cardenal Cisneros, ha publicado una obra in 
teresautísima que sirve de texto á los alumnos 
de dicha clase.

a

do-género. (
»E1 capitán Kuapp y el teniente Bcavan mu- 1

rieron en la batalla del viernes.
»Todo esto es copia literal de un telegrama 

sometido á la censura y llegado aquí por un 
propio caire.»

No hay ninguna otra noticia oficial.
Han producido las anteriores impresión 

grandísima, porque revelan que Ladysmith, 
aunque.no haya sido tomado por ios boers es 
tá bajo su mano.

La prensa publica estos telegramas respecto 
de Ladysmith y su territorio:

Se teme que no basten los 75.0'0 hombres 1 
puestos á las órdenes del general sir Rad vers î 
Buller para resistir las acometidas de los boers I 
en todos los campos de operaciones, y según 1 
The Eéandard, es probable que sea movilizada | 
otra división si ios orangeses continúan avan S

j zando hacia el Sur del territorio del Cabo.
I Tke Pailÿ Mail en su edición de esta maña­

na pide que se envíe otro medio cuerpo de 
ejército al Africa y que se tenga preparada

«Easí Gonrt 5.—Un tren blindado, haciendo 
un reconocimiento más allá del puente sobre 
el río Tugeia, eusontró la vía férrea y el ca- 
mino intactes. I

»Se vió á un fuerte cuerpo de ejército oran- 
gista á diez mill: s al Norte de Colenso.

»88 cree aquí que los boers tuvieron grandes
pérdidas el jueves en los combates frente á 
Ladysmith.

»Ûorre el rumor de que ios holandeses resi­
dentes en el Natal están decididos á tomar

la otra mitad para que se embarque en cuanto 
sea preciso.

El almirantazgo, en un aviso que ha sido 
enviado á todas portes, advierte al público que 
no llega-áa tan pronto como se cree á las cos­
tas del Sur de Africa los trasportes que con­
ducen tropas, municiones y víveres.

Al decir de The Morning Posi^ hasta el jueves 
próximo no llegarán á Durban los primeros 
refuerzos enviados desde Inglaterra.

En un discurso que pronunció ayer el gene­
ralísimo del ejército británico, lord Wolseley,
hizo la importante declaración siguiente, que 
es considerada como una rectificación de an-
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respecto del robo relatado eran poco agra 
dables para la organización y celo de los 
servicios policiacos.

Resulta ahora que durante el día no se 
presta servicio de vigilancia en las alean 
tarillas.

Se ha dicho que los dependientes de la 
papelería inmediata á la ca»a de cambio 
Rabian oido días pasados ruidos extraños 

el subsuelo.
Este detalle no estaba anoche compro 

Rado.

I I

hubo un combate entre una división inglesa 
cade Colenso, para el paso de los trenes, ha , que iba á pi estar socorro á Colenso y los boers, ' 
caído en poder de los boers, según telegrama ( que la atacaron, Estos aa hallaban muy bien 
fechado en Estcourt, que publica el Dai/y ifaíL fc et. ficados en.la colina do Grobleek oof. Los 

Los boers batieron el reducto con cañones _ at^có la infantería inglesa, rechazándolos ha­
de gran calibre y lograron que capitúlasela étlláno éá las ribaras del río Tugela.— 
guarnición. Aquéllos tuvieron doce muertos y Después, cargados por la retaguardia por la 
muchos heridos. ? caballería, tuvieron que retirarse. Según este ;

Otro telegrama asegura que los boers ocu - indígena, la llanura quedó cubierta de cadá-
paron la población de Colenso el día 4. veres dé boers.—Estas noticias son de origen

De Escourt se han recibido nuevos telegra- ' sospechoso, 
mas en que se completan y amplían algunas

teriores juicios y ha impresionado de&agrada - 
blemente al público:

«Sabemos ya-ha dicho lord Wolseley—que 
nuestros enemigos son más poderosos de lo 
que suponíamos »

Añadió el general que la movilización de las 
tropas ha sido un verdadero éxito y que él no 
estuvo nunca en contacto con un pueblo más
ignorante que el de los boers.

Estos aspiran, á juicio de lord Wolseley, á 
colocar bajo su dominación toda el Africa del
Sur, aspiración que nunca deben olvidar los

Los reveses sufridos en loa comienzng de la

8 
i

I

dit
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Crimen misterioso
6,—Al presentarse en 16 calle de

I

I

de las noticias que la prensa publica hoy acer - i 
ca de la situación de Ladysmith.

Esos despachos reproducen las in for macio- f 
nes de un propio que salió el día 4 de la men ‘I 
clonada ciudad. ;

»Otro tren blindado, con una compañía de 
fusilaros de Dublin, partió hacia el Sur de Co 
lenso para reparar la vía férrea, acompañando 
á los obreros necesarios.»

<^Pietermariiínrg 6. —Nótase aquí mucha ex 
citación contra los ingleses entre los afrikan

. guerra, prosiguió el general, han producido 
' el resultado de unir más estrechamente al 
, pueblo británico. Se continuará la guerra 
( cualesquiera que puedan ser sus consecueh- 
j cit».

ObUgaaionií
t-s

Por 61 se sabe que hubo un combate entre | ¿erg. jjg llegado el cuerpo naval que había
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DÉsnenii beiní míbhb
DE DON ROBERTO MORENO Y VILLEN A

Infalíbí© en todos los accidentes de la dentíción j más 
de cien anos de éxito constante es la vida de los niños. 
Venta erí todas las farmacias de España. Depósito al 
por mayor:

Bolici de b Reina Madre, Mayor, 73

Caja dos pesetas, correo á 2,25. Depósito de a^uas mi-' 
nerales nacionales y extranjeras.

ítlíáS 3i A. tsós
Vlflí ÏT á tinta en pasta para escri-
I lüLiúiZl bip y seW.-^ütil por, lo limpia y la 
rapidez con quesee hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan © viven en el 
campo Se conserva años sin alteración alguna y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad quo 
se quiera, resultando de grúu comodidad y extra­
ordinaria ecónomla.

Su élaboraCiÓL es senciilisima*
Paquete ¿ara dos litros, 60 çé;timos.
Aliada paqudte se acompaña una iustrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo

•*

Invitacióü para participar à la prôsima

CLINICA DENTAL 

z>sx»

arenal, i. principal
DOS PATENTES DE INVKNCI0N per veinte años 

per les dentaduras de aikel y de aluoaioi» dorado. Las 
más higidaisas, las más cámedas, ligeras y baratas.

Dientes en caceho........... ...................
— Dikel ó aluminio.............

' — óro............. ..O......Í
Dentadura^ completas es cauche..

— —- nikel ó aluT Inio.
— — CPO,................................

Empastes............. ........................ .
Amaigau aciones.......... ..... i.. * *. *
Orificaciones..................... .......... .

Pesetas.
5

10
20

10). :
200
500

5
10
20

■Excelent® elixir para

El Antinervioso Howard es el más poderoso tónico conocido del sis­
ma nervioso y el regulador más inofensivo de sus trastornos funcio­
nes. Está indicado para curar vahídos, hipocondría, todo dolor, 

neuralgias, jaquecas, gastralgias (dolor de estómago), insomnio, vérti- 
’“y*®®» desvanecimientos, dolor de cabeza, debilidad cerebral, del 

oitto y de la vista^ asma nervioso, palpitaciones nerviosas, dolor que 
® acompaña á las reglas, histerismo, parálisis, flojedad, etcéte-

• j enfermo que hace uso del Antinervioso Howard experimenta 
rápidamente tales resultados que le dejan-suspenso el juicio, al punto 

I de no p^er creer en los efectos tan prontos y sorprendentes del medica- 
I mente. Despiértase el apetito, si antes estaba decaído; regularízanse las 
t digestiones, 81 antes eran difíciles y tumultuosas; al decaimiento pro- 
tundo y á la falta de energía en las determinaciones, sucédense el vigor 

s ? entereza de voluntad, que el individuo llega á creerse transforma- 
I do en otro. Se afirma la memoria, se robustece la inteligencia, el pensa­

miento adquiere mayor consistencia, vuelven las ideas con la nitidez y 
j claridad apetecidas, y sin la niebla y confusión en que poco ha veíalas 
' potente la fuerza de las ideas y el discurrir agra­
dable y fácil. A estas modificaciones únense las de una más fácil respira­
ción, la sensación de la tranquilidad y marcha normal del corazón, un 
sueño tranquilo, reposado y reparador, del que sale cada día más fuerte, 

' y activo. Pero estas profundas y rápidas modificaciones que intro- 
! duce el medicamento en el organismo no paran ahí; continúan persis­
tentes y progresivas hasta que hacen desaparecer toda huella de pade­
cimiento nervioso. El Antinervioso Howard no contiene opio ni sus sa­

lles, ni bromuros, ni calmantes. Los individuos cuyo sistema nervioso 
; SA hslla An AAnat.anf.A fûnoMn _____ ________ • •• •» » . v

JDUelas, lertalecer ios dientes movedizos. C,urar las ftn ' las luchas, vida rebosante de placeres, preocupaciones, ansias 
y facilitar.p»d«esaQ,ente el

Howard.—^ pesetas caja. Se manda por el correo, previo envío del im ■ 
orte en sellos ó giro.

babee de Jes niños.
Poly® d© coral esterilizado, recomendad© 

por tsdas las celebridades médicas para la limpieza d@ 
..n «..• ' ■ ■ sariQ y develveila sa blancu­ra primitiva.

Precios: 2 pesetas caja ó frasee, en todas las farma­
cias, o per correo. Hsras: nueve de la mañana á seis 
do la tarda.

Guardia médica permanente U FAVûRITà

500.000
4« de dinero bien importante autoriza-

Gobierno de Hambnrgo y garanti-
MA /ública del Estado, contiene
118.000 biUetca, de los cuales SO .180 deben 
obtener premios con toda seguridad y 
importa ^tuítos.

31'

Marcos 
ó aproximadamente 

Pesetas 750.000
como premio mayor pueden sanarse en 
easo mis feliz en la nueva aran Iioteria 
de dinero carantizada por el listado 

de Hambnrao.

Especialmente:

1 'Æ» 300000 
1W200000

Premio

Premio»

Premio 
áM.

Premio 
áM.

Premio 
áM.

Premio

^«1114323
6 sean aproximadamente

DBL CùïjS
Loción higiénica y antiséptica.

co, s pesetea. Remitido por correo, 4. J irescura. Fras-

I higiénica para teñir «1 cabello y la barba. La 
I mejor inofensiva, y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinam'os 
1*000 pesetas al que demuestre que en nuestro préparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca ■ 
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por mayór en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTAeíÓK A PROVINCIAS

206
812

Premios 
áM.

Premio 
áM.

Premio 
á M.

Premios 
áM.

Premios 
áM.

Premios 
á M.

Premios 
áM.

Premios 
áM.

Premios 
á M.

lOOOOO 
■^sooo 
■70000 
66000 
60000 
66000 
60000 
■^OOOO 
20000 
2OOOQ 
lOOOO
6000 
2000 
2000

1618 'ÏSr
26662 ’TT

lOOO 
^OO 
186

19490 300, 200, 134, 104

100, 73, 45, 21

ADMINISTRACION:

4, ARCO BF SARTA MARIA 4

Pesetas 18.000.000 '
La instalación favorable de esta Lotería está I 

arreglada de tel manera, que todos los arriba ín- | 
arcados 59.180 premios hallarán seguramente su í 
decisión en 7 ciases sucesivas. «

El premio mayor dé la primera clase es de ï 
marcos 50.000, de la segunda 55.000. ascieade-en ; 
la tercera á 60.000, en la cuarta à 65.000, en te L 
quinte á 70.000, en la sexta á 75.000 y en ía sé^ 1 
tima clase podría, en caso más feliz, eventual- | 

“^portar 500.000, especialmente 300.000, 
200.000 marcos, etc. * ’ f

La casa lufraeerita invita por la presen- 
.to á interesarse en esta gran Lotería de dinero. 1 
Las personas qué nos envían sus pedidos se servi- 
ran añadir á la vez los respectivos importes en 1 
* Banco, libranzas de Giro Mútuo. ex- !
X w orden, giradas sobre Barcelona i
ó Mebrid, letras de cambio, fácil á cobrar ó en ! 
sellos de correo. i

O

Para el sorteo de la primera clase cuesta: S
1 Biiieto original entero: Ptas. 9. I 
1 Billete original medio: rtas. 4*^50 I

El precio de los billetes de las clases siguien- s 
tes, como también la instalación de todos los pro- i 
míos y las fechas de los sorteos, en fin, todos los S 
pormenores se verá del prospecto oficial. g

Cada persona recibe los billetes originales di- 1 
rectamente, que se hallan provisto;) de las armas b 

como también el prospecto oficial. Ve- 1 
meado el sorteo, se envía a todo interesado la | 
lista oficial de los números agraciados, provista i 
“® armas del Estado. El pago de los premios se 1
veriflca según las disposiciones indicadas en él I 
prospecto y bajo garantía del Estado. En caso que = | 
el contení uOjdel prospecto no convendría á los inte* â 
rasados, los billetes podrán devolvérsenos; pero I 
siempre antes del sorteo y el importe remitídonos 1 
será restituido. |

Los pedidos debeo remitírsenos directa- 1 
mente lo más pronto posible pero siempre I 
antes del I

30 de Noviembre de. 1899 | 

Valentín y C.'" i
Expeniedaria general 4s Lotería j

Hamburgo. {
▲LBMANIA i

|Y

ff

Para orieatarse se eavía gratis y fraaoe si prospecto odo i al i áulsn lo p’ií 8-

aaaaiÿate

CORREO DE MADRID; ^ADMINISTRADOR:!

09H ANTONIO SINEB"

' Vt ft ^®®®^^OOSSORSTaRIAL1
«ido coriX^ccnfíanS^y W secretoriaSThan 

al Correo de Madrid órgano Proclamando 
de la unión secretarial. lodispensablc para la propaganda 
misión que al^nlcer œ^mpu^’de y .perseverante en la 
interce, ¡, dereekot ajenet ñor '“'“'I’ director de 
sobra razón, inteligencia y’entusia™n®¿ú^“® * 1® secretarial la sus justísimas asp&acionísconquistar por sí misma 
tas de Cuerpo, 
coBstituyéndos® un Consejo » firmado por todos, la Cíe,rafia eœprœdida. ' ® ’^ccidn que es garantía del éxito en 
han en’jet'^lo’riemprn^iM^^X^ti^flÍ^Í®?^ ““““ se 
fortuna pero con notoria honrS Z Lll? fe P”®® 
das jamás ha engañado á nadie con flnairtníi í®“ f”® propagan 
pesimista, aun à costa de su/intLseFn^oha preferido ser 
con pesimismos no se hacen es de todos que 
creído suficiente cumplir con "escruSn^lns^aalcanzar éstas ha 
compromises, prescindiendo de exactitud todos sus 
una publicación que se estima en reclamos, impropios de 
1. a» 1»»■

„1«. tfsswKsa .leí? "™™’
!i&jËïï?ï!î*.MSsas?î£ï,ciase. Su información i.XWásriSBySKsiS: 

nonsie», rw^día^°TO'Xrio*t‘SÍÍ*de i**?®*®’**» «leaipre 
dMta y variada, suflcleate i l®°*wa amena, abSa-
•1 K&s barato de cuantos » ‘ W «a®

(Vn, 1/ . SERUIGIOS GRATUITOS 
adquirir con tecüiciad ysln'^desemb'í^'’”*'’ **® Provincias puedan 
tículos de Madrid n/e"un “:“alT‘i" ««X “

“‘««'‘“íS I hwffeíiSS.T» '■ *
o suscriptol que tsnna satisíArbn trîmz. a • i ESQuelae ct© lufisr&l ó auivor-derecho a estes fenicios bastaní n « nftrimestre corriente tiene ! pesetas loo, ll.—Enpa-

quenecuite acompañe su Si gï&u iuit, 8 y ^14.—En tarjeto-
ünicamente ks^rnÍ transporte ó certificado ! tacaño

paíarB^^XÍsp^r^cXS"*"’” debera^^'S' ’ “

las ^’caíg^KlalTs 7 !«• «^Pec:ficos

fias los Femiten depositarios, quie
«Jto la sexu idad da qu^ fis tSM

I REGALOS ME.VSUALSS
T -. regalamos ¿participaciones envíos billetes de la 
Lotería Nacional que juega esta Administración.

participación en dos números distintos, 
con opciou á ios siguientes premios:

1 a1 pesetas, si alguno ae su; números es agraciado con 
ei premio mayor; otro de 50 pesetas sí lo es con el 2.®, y otro de 25 
si lo es con el 3.®

f nuestros abonados,sin arriesgar nada, juegan todos los 
™ , Lotería con opción á seis premios.

k a r tienen opción^á estas participaciones los suscriptores que 
se nalian al corriente en el pago de suscripción.

úiaeros en que juega cada suscriptor se publicani en el 
” t a durante tres días, y diez antes de celebrarse el sorteo.

pagan al interesado previa entrega ó remisión del 
tnmestre comente y otro firmado por él de la cantidad 

con que ha sido premiado «

TRABAJOS TIPOGRAFICOS
t» iinprenta del Corleo de IMádeid^sq encarga de toda clase de 

a ajos de imprenta, litografía y encuadernación. Facturas, circula 
tís, prospectos, billetes de toros y teatros, astados, libros especiales 

r obras, carteles, periódicos y cuanto abarca la 
imprenta y litografía.
o- ®on tan económicos que á pesar del 
gasto de transporte resultan más baratos que los corrientes en pro 
vincias.

IIFBESOS SUELTOS 
LCARTAS timbradas.—100,3'60 
P**,®*o 600,10.—En papel comer­
cial, 3 y 0.

TARJETAS: 100 tarjetas de visita, 
coœarciales, 4; 600,10.

pesetas; 500, 12;
SiOBRtíS TIMBRADOS; 100 sobres 

cclor, 2; 500,6, 
EbQUBLAS participación de

o' i 16; tan año holandesa, 20 
y vO.

recordatorios cartulina con 
^eciosu» íeiograbaúLsy craciones: 

e.-Bnireflho», 
IJ y 16.—Fines, 16 y 25.

UTEUM. DE ESUITKUl
>> loo earns,.2 peMU»; 600,

Ed papel extra, R ÿ lo.

PAPEL HILO: 100 oficios, 2'60 y 10; 
—iOOpíisgos fono, 4; 600, 16.—Con 
rayado horizontal, 4‘50 y 18.

SOBRES de carias,^blancos ó de 
color: 100,1 peseta; 500,4.—Grandes 
para oficios, blancos 6 de color: 100- 
1‘25; 500, 6.—Pequeños para id.: 100, 
0'75; 500, 3.—Hay sobres clase exO 
ua, cuyo precio aumenta 0 75 el 10, 
y 2‘50 lot 500.

TINTA EN PASTA: Paquete con 
instrucción para hacer cuatro cuar­
tillos de tinta violeta, 0'60 pesetas. 

SELLOS degoma, sencillos y ca- 
leadaríos á precios reducidos.

LIBEOS UUDOS
Tamaño íolio, rayado horizontal, 

diario ó mayor ce 100 lolios, 2 pé­
sela»; de 160, 2‘60; de 200, 3; de 300, 
4; de 400,6.

LIBRETAS y cuadernos tamaño 
4.®: de 200 hojas, 1'50 pesetas: de 
160,2; de 21.0, 2‘50.

COFIADORES de cartas para pren­
sa con índice: de 600 hojas, 4 pese­
tas, de 1000,7.

CARPETAS cartón con ojetea y 
al pw» a»

I MOaSLACIOfll lIMPKSSA
I ¿M^onieccionada^en^ueii papei de hilo y esmerada impresión|para 
I todos los servicios de^Ayuntamientos y Juzgados municipales.

Los precios de nuestro Catálogo son ios corrientes de las emprel 
sas que con más economía surten á los Municipios. Los servicios se 
hacen directamente á nuestros clientes, dejan lo en favor de éstos el 
beneficio que en otraa épocas cedía esta imprenta á sus correspquj 
sales»

Los pedidos, pagos y toda la correspondencia se ¿dirigirán á don 
Antonio Giner, Administrador del Cobbeo. de Madrid.

PREpíOiS DE SUSCRIPCIÓN
Msiirld, una peiata al ik^< Frovinclaa, CUATRO pentM trlmeitre

PAGO ADELANTADO
^Los pagos deben^^hacerse en Letras del Giro Mútuo ó de faci? 
cobro sobre Madrid.

Sólo para pagos de suscripción se admiten sellos de 15 céntimos 
encarta certificada.

cuj.6’-»>.--'...4>rv«,»''*wap:t.rMís».. ’3»*rfr*cíPsíw«t.«*4«»r’.v:''^;^»«j»’«8wovif'aR«»Mri<Maw«W[«("m«a6»'«BB»»«ffl(z«rwswt»suaa«tcz?«rtiSSk  -'bn-MtnnR?.'xv?wM«neMMeraHagBm^MzzzWZ(teteNBM

SUSCRIPCION COMBINADA
M Ufe ilAUKib» Y Ái

éá wuiiéteáaóM mcwá

ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN .vi UNI CI PAL
giffesaied» eíx !»■ Ae IParíe y Obieago

Por un convenio concerta, io entre las empresas de estas dos pu» 
blicacíones, en obsequio Cuerpo secretaria!, podemos ofreceré 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinación con 
san indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
a Administración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y seré el Correo de Madrid, 
pero si recomendamos é nuestros lectores La Adminitiración Prác^ 
tica, como ia mejor de las pubilcacioues de Administración munici­
pii, no soló porque con la debida anticipación expone la íorma de 
prensar en cada mes iodos los servicios, sino también porque Inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
rU’oates en cada materia, y resóiviendo cuantas consultas de interés 
<0 emi se le dirijan, siin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
eT t i eltum^ensó j^asto que supone la adquisición de obras y manua­
les adminisiraíívos y el peligro de apncar erróneamente disposiciones 
qieen aqueUos Apsrseen .-i. como vigentes, aun cuando en 
r 'ái d^á tueroA d3ro.<adai por otras disposiciones.

£1 preCiO de la suscripción de em revista es 15 pesetas anuales y 
¿6 ía del Correo ds Madrid! pero suscribiéndose por un año é estas 
dos publicaciones, el precio seré pmtM

Bs Indispenséblft para obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir iM «ascriptiones.

SGCB2021


